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Conocerse a sí mismo no es malo. Lo que es pernicioso es quedarse 

anclado en las tecnologías del yo, consumirse devorado por la 

autocomplacencia o los libros de autoayuda y olvidarse de que para 

optar a la “vida buena” nos hacen falta los otros. Dicho de modo 

hegeliano, hay que pasar “del yo al nosotros” y tratar de encontrar 

“lo universal en lo particular”. Tal vez, con esta estrategia, se 

puedan combatir eficazmente el individualismo y el egoísmo 

contemporáneos, esa irresponsabilidad perpetua que perfila 

la inocencia triunfante y se funda en el victimismo y el infantilismo 

de cada día.  

Como ha quedado de manifiesto en los trabajos de este Congreso, 

nuestro tiempo es un tiempo de crisis presidido por la incertidumbre 

y las tentaciones totalitarias. Asistimos a una crisis global con 

múltiples ramificaciones puesto que es económica y social; es 

también ecológica; una crisis política sobre la legitimidad de las 

democracias parlamentarias; y una crisis civilizatoria que afecta a 

los cimientos mismos del pensamiento occidental. 

Y, como declara el filósofo español Antonio Campillo (2015), 

carecemos todavía de “una razón común”. Nos propone por ello 

“repensar la relación entre “ethos, pólis y kósmos”, el ejercicio 

mismo del pensamiento: 

 
1 Presidente de la Asociación Andaluza de Filosofía (AAFi) desde 2018 a 
octubre de 2025. Actualmente es Presidente de honor de la AAFi y 
Vicedirector de ALFA, revista de filosofía de la Asociación. 
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Necesitamos –escribe Campillo- repensar las nuevas formas 

de convivencia familiar, generacional e intercultural. 

Necesitamos repensar nuestro régimen tecnoeconómico, 

para que sea a un tiempo justo y sostenible. Necesitamos 

repensar la democracia en sus diferentes escalas y esferas 

de interacción social. Necesitamos repensar el papel de los 

saberes científicos, humanísticos y artísticos, y el modo en 

que deben contribuir a la modelación de la experiencia 

humana (pp. 20-21) 2 

En definitiva, debemos elaborar una reflexión medida sobre “la 

sociedad global” y pensar “en” la sociedad global para actuar en 

consecuencia. Como les decía en el acto de inauguración, les animo 

a cultivar por ello la ESPERANZA SIN CONFORMISMO, huyendo 

tanto del moralismo apocalíptico de los agoreros como del 

optimismo desbocado de los integrados. Y todo esto lo digo sin 

dogmatizar. 

La Asociación Andaluza de Filosofía, socio de pleno derecho de la 

Red Española de Filosofía, se fundó el 23 de diciembre de 1995, 

como asociación de carácter cultural y sin ánimo de lucro. La 

Asamblea Fundacional de la AAFi, celebrada en Granada, recogió la 

voluntad asociativa de un grupo de profesores y profesoras de 

Andalucía de convertirse en COMUNIDAD INTELECTUAL.  

Y resulta que los que nos reunimos en un principio para luchar por 

un interés común, aparentemente gremial o apetitivo, nos hicimos 

amigos. La amistad es, según Cicerón, un afecto sólo posible entre 

seres humanos buenos, fundado en la lealtad y la verdad, muy lejos 

de la adulación. En el ámbito de la política, su correlato es la 

concordia que nace de la honestidad. Y si cultivamos 

inteligentemente la capacidad de “ser con otros”, de “vivir en los 

 
2 Tierra de nadie. Cómo pensar (en) la sociedad global, Herder, 2015, 
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otros” podremos disfrutar, según Tácito, del “más amable regalo 

divino concedido al hombre “. 

Este largo preámbulo tiene una finalidad utilitaria, persuasiva, 

puesto que les recuerdo que, tras la ponencia del Profesor Alfredo 

Marcos, al que paso a presentar sin más dilación, tendrán lugar las 

Asambleas de Socios de la AAFi, es decir, reuniones de amigos de y 

en la Filosofía, en las que plantearemos la necesaria renovación y el 

protagonismo de la juventud en los puestos de responsabilidad. 

Alfredo F. Marcos Martínez (León, 1961) es catedrático de Filosofía 

de la Ciencia en la Universidad de Valladolid, donde ha sido director 

del Departamento de Filosofía y coordinador del Doctorado en Lógica 

y Filosofía de la Ciencia.  Se doctoró en Filosofía por la Universidad 

de Barcelona y ha pertenecido a varios comités hospitalarios de 

bioética. Ha impartido clases y conferencias en numerosas 

universidades europeas y americanas. Sus intereses filosóficos son 

diversos: desde la filosofía y la historia de la ciencia hasta los 

estudios aristotélicos y del pensamiento posmoderno, pasando por 

la filosofía de la biología, la bioética, la ética ambiental y la filosofía 

de la información y comunicación de la ciencia. Y hasta se ha 

atrevido a escribir una novela histórica con reminiscencias 

filosóficas: El testamento de Aristóteles. Memorias desde el exilio 

(Edilesa, León, 2000). 

Ha dirigido una veintena de tesis doctorales, publicado más de una 

docena de libros y numerosos artículos en revistas nacionales e 

internacionales y cerca de doscientos artículos y capítulos en 

publicaciones colectivas. Tiene cara de buena persona y comparte 

una imagen engañosa de seriedad y templanza con los que nos 

dedicamos a la lógica y la filosofía de la ciencia y ocultamos nuestra 

pasión por la belleza y el arte, para que Platón no tenga la tentación 

de expulsarnos de la polis. 

Entre sus libros cabe citar, Hacia una Filosofía de la Ciencia 

amplia (Madrid, 2000), Ética ambiental (Valladolid, 2001), Filosofía 
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de la Ciencia. Nuevas dimensiones (México, 2010). Entre sus 

numerosos artículos destacan los titulados, “Especie biológica y 

deliberación ética” (Revista Latinoamericana de Bioética, 2010), 

“Aprender haciendo: paideia y phronesis en Aristóteles” (Educaçao, 

2011), “La ciencia al límite” (Investigación y Ciencia, 2012).  

Les dejo, sin más dilación, con el profesor Alfredo Marcos. El título 

de su ponencia: “La mirada a la Agenda 2030 desde la ecología 

humana”. Muchas gracias. 

 

 

 


